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El coraje de decir «Cristo»
Título:  Seguros de pocas grandes cosas (1979-1981)
Autor: Luigi Giussani
Editorial: Ediciones Encuentro

La mujer y la inteligencia de la fe
Título:  Misterio y ministerios de la mujer
Autor:  Louis Bouyer
Editorial: Fundación Maior

La pasada semana, en su discurso a la Comisión 
Teológica Internacional, el Papa Francisco se 
refirió al rol que las mujeres pueden y deben 

tener en el campo de la teología, y recordó que «la Igle-
sia reconoce el aporte indispensable de la mujer en la 
sociedad, con una sensibilidad, una intuición y ciertas 
capacidades peculiares que son frecuentemente pro-
pias de las mujeres». Y, a renglón seguido, invitó a los 
presentes a sacar el mayor provecho de la aportación 
específica de la mujer a la inteligencia de la fe. 

  Quien fuera uno de los teólogos claves del Concilio 
Vaticano II, y para entender el Vaticano II, Louis Bou-
yer, nos ofrece una joya en la que, a modo de ensayo 
teológico, se pregunta por el genio femenino y por los 
misterios –en la clave de Gabriel Marcel– y ministerios 
de la mujer en la Iglesia, en un diálogo permanente 
con quienes sostienen la posibilidad de la ordena-
ción sacerdotal conferida a mujeres. Para comenzar, 
nuestro autor, en este ensayo de los años setenta del 
último siglo, afirma que la controversia en torno a la 

ordenación sacerdotal de la mujer debiera producir el efecto saludable de desarrollar, dentro 
de la Iglesia, con más claridad, el misterio y el ministerio de la mujer enraizado en la dignidad 
femenina. Nos introduce, por tanto, en el misterio «que aparece en toda la Biblia y en la tradi-
ción eclesiástica como el misterio final de la creación, y en especial de la creación redimida». 

Partiendo de la analogía interior entre la relación natural de los sexos y la relación entre 
Cristo y la Iglesia, se nos propone una reflexión sobre la esencia de la mujer y las consecuencias 
de ese ser tanto para la Humanidad como para la vida de la Iglesia. Como recalca Hans Urs 
von Balthasar, en un espléndido epílogo, que es un colofón de oro, gran parte del pensamiento 
sobre la mujer en el nivel cultural está enraizado en lo que ya escribieran, por ejemplo, Gertrud 
von Lefort o Ida Friederike Görres. Sin embargo, la capacidad de nuestro autor por transitar 
entre las profundidades de la condición femenina, en relación con la masculina, en los planos 
de la realidad y del simbolismo teológico, con un notable conocimiento de la historia de la cul-
tura y de la tradición cristiana, convierten estas páginas en una oportunidad para redescubrir 
la singularidad efectiva y afectiva de lo femenino en la Iglesia y su articulación antropológica, 
teológica y eclesial. No olvidemos que vivimos en una ruptura entre nuestro más profundo 
ser –el ser de la mujer y del varón–, el ser mismo del mundo, y la simbología arraigada en esa 
realidad. Si por algo se caracteriza nuestro tiempo es por el desarraigo entre el nivel de esa rea-
lidad y la simbología, lo que le permite concluir a nuestro autor: «Una adaptación de la Iglesia a 
esta deficiencia, so pretexto de adaptarla al mundo moderno, no haría sino impedirle aportar, 
o que no entregara al mundo, aquello que en la actualidad especialmente necesita. Y con ello 
cegaría en su seno los canales de su propia vida, la vida de la gracia efectivamente encarnada 
en una humanidad que Dios ha creado de tal modo que esté como predispuesta para ello».

José Francisco Serrano Oceja 

Don Luigi Giussani era un educador, un profundo educador para un 
pueblo que camina errante por la Historia. Y en sus diálogos con los 

jóvenes estudiantes de Comunión y Liberación, durante los años 1979-1981 
–los aquí recogidos, en este libro–, ofrece la verificación necesaria a las 
preguntas que aquéllos, y tantos jóvenes, se hacen hoy en día: ¿conviene 
ser cristianos? ¿Qué decimos cuando decimos Cristo? ¿Permite la fe vivir 
la realidad sin censurarla ni renunciar nada? Son estos diálogos un testi-
monio y testamento de pedagogía de la fe, que harán bien a los inquietos 
de la Historia.

J.F.S.

Maternidad subrogada: 
¿apoyo a la maternidad 
o comercialización  
de la persona?

La defensa de los derechos de las mujeres y el 
logro de la igualdad es un claro objetivo de 

todos los políticos, aunque apenas se ocupan 
de poner en marcha verdaderas actuaciones de 
apoyo a la maternidad, que es el principal –que 
no único– origen de las desigualdades entre 
hombres y mujeres. 

Muchas mujeres se ven obligadas a retrasar 
la edad de maternidad para mantener sus 
empleos; otras se ven empujadas a tomar la 
decisión de acabar con su embarazo porque 
no tienen apoyo familiar, social o económico 
suficiente para continuar; y algunas eligen 
la maternidad como su principal proyecto de 
vida, aunque socialmente esta elección no esté 
suficientemente valorada. 

Y es en esta realidad tan compleja en la que, 
de nuevo, surge el debate sobre el derecho a los 
vientres de alquiler o maternidad subrogada, 
cuando el legislador todavía no ha sido capaz 
de asegurar plenamente el principal derecho 
del que cuelgan todos los demás: el derecho a la 
vida. Estamos ante un nuevo y falso derecho que 
instrumentaliza a las mujeres y a los bebés que 
darán a luz.

Pero no es éste un problema jurídico, sino 
fundamentalmente ético, ya que, cada vez más, 
los avances de la técnica están teniendo un claro 
predominio sobre la ética. Igual que no todo lo 
amparado por una ley es moralmente válido, 
todo lo que la técnica hace posible, tampoco es 
éticamente aceptable, y esto es lo que ocurre con 
la mal llamada maternidad subrogada.

Desde el Derecho romano, los sistemas 
jurídicos occidentales se han apoyado en una 
diferencia clara entre personas y cosas. Así 
como es posible la libre disposición de éstas –
comprar, vender, alquilar–, no ocurre lo mismo 
con las personas. Proteger su dignidad exige no 
comercializar con ellas, ni con las madres ni con 
los hijos. Y no hay norma, por muy consensuada 
que esté, capaz de evitar los problemas éticos 
que se derivan de una gestación contratada. Con 
ella se mercantiliza la filiación, que pasa a ser 
consecuencia de un contrato de claro contenido 
económico y se comercializa con el cuerpo e, 
incluso, con los sentimientos de una mujer que 
opta por la gestación de un bebé hijo al que debe 
renunciar nada más nacer. 

Las normas tienen efectos sobre nuestras 
decisiones, porque cambian la cultura. El 
comportamiento que se regula se hace menos 
costoso en términos personales y sociales, ya 
que su valoración social se hace más tolerante, 
y sus consecuencias las llegamos a aceptar, 
colectivamente, incluso como un derecho. Esto 
es lo que ha ocurrido con la Ley del aborto 
vigente. 

Esperemos que nuestros legisladores no estén 
dando los primeros pasos para que ocurra lo 
mismo con los vientres de alquiler y tratemos 
de evitarlo, explicando a la sociedad lo que ello 
significaría.
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